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francisco: 
el héroe bueno 

y el 
abolicionismo 

reformista 

eduardo 
castañeda 

Reformismo eon esclavitud fue, 
utiliíando ténninos de Moreno' 
Fraginals la opción política rea­
lista de la Mcarocracia cubana 
en las primeras décadas del si­
glo XIX. Esa fórmula debía en­
gendrar ana literatura que, sin 
embargo, no cristalizó sino en el 
imperativo de la difusión j fun-
damentación del primer refor­
mismo como movimiento polí­
tico y económico. 

La narrativa —especialmente la 
novela— no pudo expresar to­
talmente esta época: emergió, 
cronológicamente, después del 
primer fracaso reformista. 

Si la expulsión de los diputados 
cubanos de las Cortes españolas 
se había producido en febrero 
de 1837, las primeras novelas 
aparecerán entre 1838 y 1840, 
mostrando, eso sí, la coherencia, 
y unidad que, según asegura Ale­
jó Carpentier, reclama toda nove­
lística. No fiie, efectivamente, uti 
grupo disperso de obras, sino 
todo un movimiento orgánico. 
Léase si no: £/ Espetón de Oro, 
Excursión a fuelta Abajo, o la 
primera parte de Cecilia Váldet 
de Cirüo Víllaverde; Una pa$-
cuq en Sfut Marcos, j El cólera 
en la Habana dei Raiíión Palma; 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 30, julio 1969 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


dinero de Joaé Z. Genzálet del 
V«IIe; Antoneüi de Joié Auto-
nio Ecbererria y Frmcitc» de 
Anselmo Snáres y Romero; to­
das, aparecidas en nn ténnino 
de dos años, ran confonnando 
una comente literaria que, aún 
caando no va mis allá.—en su 
época— del círculo reducido de 
las tertulias literarias, aon, ti*-
tas en una peripectiva histórica, 
un buen arranque para una lit»-
ratura por entonces tan incipien­
te como la cubana. 

Si de ese grupo se escogiera a 
Francisco, habría que remitirla 
de inmediato a su contexto ideo­
lógico: Francisco, en tal disyun­
tiva, qlcanza la particularidad 
de ser una novela, no ya del 
reformismo con esclavitud, sino 
del abolicionismo reformista. 

Los mejores argumentos en fa-
> vor de esta definición se remi­

tirían al tema de la novela mis­
ma; pero se precisa, además y 
en primer término, reconocer que 
Francisco es escrita en un mo­
mento en que la literatura 
—o más bien los escritores— se 
sienten obligados —j más que 
ello, y hasta cierto ponto, posi­
bilitados— de hacer conciencia 
sobre una problemática moral 
que no coincide exactamente con 
los intereses de las jerarquías 
económicas, e incluso con el lu­
gar de clase que a ellos puede 
corresponderles. Es una literatu­
ra que asume hasta cierto grado 
el rol de denuncia antiesclavista 
en un momento en que puede 
pensarse en el blanqueamiento, , 
o ñrar con horror loa ojo* a la. ' 
experiencia haitiana, como justi­
ficaciones para una toma de ^ 
sición. 

Si se piena« que entra 1790 y 
1865 entraron en Coba 40738 
esclavos africanos, a pesar qoe 
desde 1820 la trata era un co­
mercio ilegal, se comprende 
—con la eridencia de Francitfo 
en 1838— que la literaton no. 
marche exactamente de] lado de 
los imperativos económicos de los 
productores: porque objetivamen­
te, la posición ética que la lite­
ratura expresa se va por encima 
(fe dichos imperativos. 
No hay que olvidar que la lite­
ratura económica de los prin­
cipales jefes reformistas — Âran-
,go y Parreño primero y José A. 
Saco más taade —cuestionó de 
una fonna tímida pero realista 
la productividad dd trabajo es­
clavo. Su veredicto final, sin em­
bargo, prescindióle molestas va­
loraciones éticas: defendieron la 
esclavitud porque ella era, según 
bUs opiniones, más qne inevita­
ble, necesorUu No obstante, el 
reformismo había sumado la lite­
ratura a su cruzada por la regene­
ración y" sanidad do las costum­
bres; en tal sentido, la muestra 
descollante es quizá» la Mearía 
sobre la vagancia en Cuba (1832) 
de José A. Saco. 
El sentido critico que apunta 
Saco k> hereda e incrementa la 
narrativa que aparece a partir 
de 1838, ofreciéndole alternati­
vas mucho más desarrolladas. 
Si esa narrativa, y en particular 
Francisco, es vocero de un refor­
mismo que incorpora un elemen­
to nuevo en la crítica a la escla­
vitud'como institución, sería uni­
lateral afirmar que se trata de 
uña condición privativa de los 
narradores. Hay ya en ese mo­
mento una corriente de opinión 
no sólo antitratista, sino inclusi­
ve abolicionista que está movida 
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en el mundo oolonúd por el ange 
de capitalismo británioo, jr a la 
qoe no escapa la aranzada ideo­
lógica del reformiimo kcaL R^ 
chard Madden es, de cierta for­
ma, la representación intelectual 
de una intención política y sobre 
todo una corriente económica, de 
la que luego David Tumbull será 
conspirador y ejecutor actiyo. 
La presencia de Madden en Cu­
ba (1836-40) es, como se ha afir̂  
mado, la justificación de Fran­
cisco. Sin embargo,, sería muy 
simple aceptar una justificación 
como causa. 
Franciico es el producto de una 
corriente de opinión que «abarca 
la casi totalidad, de los escrito­
res en activo. Quizás la presencia 
y la solicitud de Madden resal­
ta importante, porque le hace re­
vestir un carácter de literatura, 
por encargo que, al tiempo que 
se encamina a la demostración 
de una realidad sin esconder su 
filiación e intenciones, demues­
tra que, como encargo, resulta 
una expresión literaria de pri­
mera categoría para su tiempo 
hispanoamericano. 
Ê  cierto que a otro escritor 
que no fuera Suárez Romero le 
hubiera resaltado difícil lograr 
un cuadro tan real y exacto 
como el que muestra Francitco. 
Ahora bien, si el realismo de la 
novela está db cierta forma —̂ por 
tratarse de , Suárez Romero— 
aflautado eii una óptica que sólo 
su situación particular podía dar* 
le al mismo tiempo el revesti­
miento que surge de la subjeti-
vación política que le imprime 
el autor, escapa en mochas oca­
siones a la' realidad mif^m. 

.Es la propia eondicite social y 
la autofoimación de Suáres Ro­
mero, que, a pesar de ttu inten­

ciones iniciales, moelus roeea la 241 
iavatida para identifieane total­
mente con sus personajes escla­
vos. Lo que podría ser ana trai­
ción a su clase lesulta atempe­
rado, y su pretendida identifi­
cación con los esclavos resalta 
en gran medida arquetípica. 
Los esclavos, en Francisco, su­
fren una mutación en la buena 
conciencia de 3uárec Romero, 
que ha tratado de trasladarlos 
a su propio ambiente, desprove­
yéndolos de lo que por si mismos 
pudieran representar, dotándolos 
de los hábitos morales y las con-' 
ductas y reacciones sociales de 
los blancos libres. 
Aquí se demuestra la limitación 
de Suárez Romero: no es capaz, 
como Balzac, de salvar su ideo­
logía, en este caso el reformismo. ' 
Tanto Francisco como Dorotea 
o el taita Pedro, son, o han sido, 
esclavos domésticos, cercanos 
a los conflictos y a las reaccio­
nes de'los amos blancos. Incluso 
en.el caso de Dorotea se trata dé 
un personaje que ha de reiterarse, 
en la literatura y que es la mula­
ta esclava, que por lo visto resul­
ta más atractiva que la negra' 
esclava. Los Aros, los esclavos 
del central, aparecen como un 
fondo inexplorado, como una su­
cesión de sombras que.se mueven 
despersonalizadas y a las que 
el autor no puede ver sino des- . 
de un ángulo lejano, dando la 
impresión de que sólo puede 
compenetrarse con Francisco o ' 
Dorotea, o incluso con el taita 
Pedro, pero no con lo» demás. 
negros, que son mostrados desde 
la perapectiva de una ventana 
o un balcpn. 

Sin proponérselo qíiiaás, Saára 
Romero expone an estado de oo* 
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242 ••• V* parece aoeptv impar-
ciaJmente: la» gndacioDes de la 
esclavitud. P¿r e»o alcanxa oiuio-
ter de tragedia el hecho de que 
Francisco, el héroe bueno, ten­
ga que compartir la suerte de loe 
es<;lavo* de barracón. £1, por su 
parte, se conduce y actúa « ioia-
gen y semejanza de un blanco li­
bre, pero con el servilismo de un 
esclavo, objeto de uso doméstico, 
en la presencia de los amos. 

Suárez Romero idealiza a Fran­
cisco, lo extrae de su contexto 
social y trata de convertirlo m 
un estoicismo cristiano, aceptan­
do con tal racionalidad que evi­
dencia' un anacronismo, y que no 
escapa siquiera a las percepcio­
nes de sus contemporáneos. Gon­
zález del Valle, copista y redac­
tor de Francisco, en una de sus 
cartas a Suárez Romero, le des­
cribía de euta forma la revisión 
de una parte del texto .en la que 
había participado Domingo del 
Monte: 

<...él me manifestó su opi­
nión conforme en todo a la 
que yo te expuse cuando 
lo leiamug, a saber, que dejas 
correr la pluma en el diálogo 
colocándote tú en lugar de 
Francisco, en tales términos 
que entra en pensamientos de­
masiado sutiles y filosóficos, 
que descubren la mente del 
novelista más que el cai-ácter 
del personaje». 

Sin embargo, y • pesar de lodo 
ello, Fcancisco se puede conver­
tir en la muesUa descollante de 
nna búsqueda que la narrativa 
contribuye a inaugurar en el 
terreno del pensamiento, porque. 
Suárez Romero es quizás el escri­
tor que más en contacto pudo es­

tar con la realidad brutal de la 
esclavitud. 
En este sentido, Suárez Romero 
no es totalmente un producto 
de la tertulia de Del Monte, a 
pesar de que a través de ella 
se había dado a conocer con sn 
Carlota Vüdes (1838). Es sn 
estancia en Puentes Grande* do­
rante casi todo el ÜM treinta 
y ocho, y en el ingenio Surinan 
(Güines) durante todo el año 
treinta y nueve, lo que lo hacen 
convertirse en un verdadero pai­
sajista de la vida ruraL 
Entre 1838 y 1840 —Francisco 
fue escrita entre septiembre de 
1838 y julio de 1839 aproxima­
damente— Suárez Romero es­
cribió también varias descrip­
ciones del ambiente del ingenio 
y el campo, que luego recopiló 
en «u Colección de Articulo» 
publicada en 1859. Estos relatos 
son una. confirmación de Frai^ 
cisco y, en algunos cafos, tantoe 
temas como expresiones se rei­
teran en éste con una (idelidad 
asombrosa. En Ja última parte 
del capítulo III, Suárez Romero 
hace la descripción de un baile 
de los esclavos y comienza de 
eita forma: 

Dos negros mozos cogieron los 
tambores y, si" calentarlo si­
guiera, comemaron a Humar, 
como ellos dicen, mientras los 
demás, o encendían en el sue-
lo una fogata con paja seca, 
o bailaban cada cual por tu 
lado. 

Un año después, en su artículo 
«Ingenios», repite casi textual­
mente la descripción, sólo que 
en la primera persona. 

Cuando llegué —dice— ya se 
habían sacado los tambores a 
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un pequeño limpio circular y 
pelado de yerba, ciertamente 
oon el roce continuo de los 
pies; me escondí detrás de un 
árbol, porque en habiendo al­
gún blanco delante, los negros 
se avergüenzan y ni cantan ni 
bailan; y desde allí pude 
observarlos a mi sabor. Dos 
negros motos cogieron las tam­
bores, y sin calentarlos siquie­
ra comenzaron a llamar, ínte­
rin los demás encendían en 
et suelo una candelada cojí 
paia sera o bailaba cada cual 
p»r su lado. 

Aguí hay, además, una muestra 
palpable de estilo realista de 
la novela, que sólo podía lograr­
lo a'i^ien que tuviera el dudoso 
prK-ilesio de conocer la esclavi­
tud desde dentro. El autor de 
Francisco es, según apunta Mo­
reno Fraginals en El Ingenio, 
un dueño de esclavos.' Sin embar­
go, él es ya en este tiempo 
miembro de una familia que eco­
nómicamente ha venido a me­
nos y que se refugia en el inge­
nio como salida a una situación 
casi trágica en su economía do­
méstica. 

f 

De ellos dan fe las variadas 
solicitudes de Suárez Romero a 
González del Valle para que tra­
te de vender alaunos de sus ar­
tículos a las publicaciones de 

, la capital. El 26 de enero de 
1839. Gonzáleí del Valle le res­
ponde una carta y sobre el tema 
le dice: 

«...advierto que no me pare­
ce en ninguna suerte mezquino, 
ni deshonroso el plan que te 
propones de granjear algo en 
la situación que te halla* por 
medio de las letras. Lo que 

yo dificulto ee no sólo que 243 
el provecho sea grande, sino 
hasta que sea fácil conseguir 
compradores para tus produc­
ciones». 

Efectivamente, Gonzáles del Va­
lle tenía razón, porque no fue 
afortunado Suárez Romero en 
esta intención. El mismo, un año 
después, se quejaba de que en La 
Habana tenía que vivir bajo el 
amparo de un tío porque los e*̂  
casos ingresos.de la madre no le 
permitían asignarle pensión y, 
finalmente trabajando ya como 
profesor, algún tiempo más tarde 
manifestó su satisfacción de po­
der mantenerse por sí mismo: 

Con mis sueldos, no sólo me 
mantuve olvidándome de los 
bienes que poseía en común 
con mi madre y hermanos, 
sino gocé también cTe inefa­
ble satisfacción cuando ponfa 
en manos de aquélla todo lo 
que podía ahorrar. Me sustnh 
fe así, en cuanto es dable i/ue 
suceda en un país gangrenado 
por la esclavitud, de vivir con 
el pan por otros, sin ninguna 
recompensa producido.* 

Pero, además, el ambiente y la 
intención que se admira, tanto 
en Francisco como en la Colec­
ción de Artículos de Snárez Ro­
mero, no son en medida alguna 

1 Moreno Fraginals cita en 
la página 16.3 el artículo An Sná-
res Romero, «Tneenios» y la cata-
losa conio' «el du^ño del inge­
nio Snrinam que dejó en pocas 
palabra? el ritmo de trabajo de 
sus negro8>. 

* De estas consideracione» 
puede verse un amnlio resumen 
en P1 traba io de Cabrera Saqiai 
¡nrTn-'do como apéndice en esta 
edición. 
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244 lo* de an amo de esdaros, sino 
el de un opae*to a la esclavitud 
que eatá conecudo ideológica­
mente con las aspiraciones del 
reformismo, pero que va más 
allá de las mismas. Esto se ex­
presa de forma palpable en la 
identificación del autor con los 
sufrimientos de los personajes 
negros que lia creado, quienes 
por curiosa comparación, resul­
tan mucho más sensibles y pro­
fundos que los. blancos, aun 
cuando como según ya se ha se­
ñalado, reciben en sus medita­
ciones y reacciones los hábitos 
morales de éstos. En ello quizás 
radique la explicación de que 
cuando Suárez Homero trata de 
dibujamos a un blanco cruel 
—como es el caso del mayoral— 
lo hace mucho mejor que cuando 
se propone ser ambiguo, como en 
el caso de la señora Mendizábal. 
De cualquier manera, es evidente 
que Suárez Romero trató de po­
ner de manifiesto por oposición 
la situación social derivada de la 
esclavitud y, en tal sentido, la 
novela alcanza sus mejores mo­
mentos exactamente cuando los 
contrastes son más fuertesi Esta 
tendencia al maniqueísmo llevó 
a Suárez Romero a disensiones 
importantes con Domingo del 
Monte, quien pensaba que el 
autor de Franeiseo exageraba en 
so lenguaje subversivo; Del Mon­
te hacía la salvedad —así lo hace 
saber González del Valle a Suá­
rez Romero— de que no se trata-
1M de quitarie a la novda sus 
aristas en cuanto a la crítica de 
la esclavitud sino que pensaba 
que el novelista no debía poner 
arengas en boca de sus per­
sonajes. 

El autor de Francisco, sin em* 
bargo, estaba ya stnuammte crna-

prometido con su intención para 
interpretad el sentido de la ob­
servación, de ahí que insistiera 
en que «1 trataba efectivamente 
de que el contraste fuera lo más 
evidente posible. En carta a Do- \. 
mingo del Monte justificaba de 
esta forma su posición: cYo dije 
en mi tristeza —blancos, seño­
res, vosotros sois tiranos con los 
negros, pues avergonzaos de ver 
aquí a uno de esos infelices me­
jor hombre que vosotros).^ 
Pero en la oposición es donde 
Suárez Romero pone claramente 
de manifiesto, que lo que está 
en discusión es el grado de re­
formismo que podía imidicar la 
opción antiesclavista. 
La resistencia religiosa de Fran­
cisco y su <8alidct» a través del 
suicidio son propios de la buena 
conciencia de Anselmo Suárez 
Romero y de los ecos del roman­
ticismo que comenzaban a lle­
gar de Europa. De esta forma, 
Suárez Romero convierte a Fran­
cisco en un héroe bueno. Gon­
zález del Valle le escribía a pro­
posito de ello: «Disculpo tanto 
más el único defecto que en 
cuanto al plan de la composi­
ción se te dirige, cuanto que le 
es imposible al novelista que tra­
ta horrores no acogerse a un 
personaje, hacerlo bueno e idea­
lizarlo para que sea una protes­
ta contra los demás y lleve el 
sello *de sus pensamientos. A eao 
se debe el bueno concepto que 
te ha merecido. 

El, Suárez Romero, ve en ello 
la mejor (sontribnción ti la defen­
sa de los esclavos y, cuando tra-

* Un extracto de «ta carta 
aparece en el apéndice de esta 
edición. 
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te de humanizarios lo consigne, 
pero al tratar de evidenciar «n 
sumisión pasiva logra, de cierta 
manera, una deformación. 

Qaro que las soluciones del re-
formismo son vilidas a la litera­
tura del realismo, porqne aqpól 
es, como corriente política e ideo­
lógica, una suma de realidades. 
Válido es también que él suicidio 
sea una solución del drama no 
sólo del novelista, sino incluso 
del esclavo mismo. Hay centena­
res de ejemplos de suicidios en 
toda la historia de la esclavitud 
en Cuba. 
Otras soluciones hubieran tenido 
Hue desgajarse de una óptica 
diferente de la realidad 7 si 
habitual resultó ser, para el es­
clavo desesperado, el snipidio, 
mucho más común era su huida 
al monte. Exactamente los pri­
meros años de la primera mitad 
del siglo XIX son pródigos por 
la- enorme cantidad de cimarro­
nes y de palenques organizados 
en forma sorprendetite en múl­
tiples zonas del país. 
Mientras Suárez Romero escribía 
su novela, circulaba por la Isla 
una noticia que habfia de mover 
de júbilo, pánico o compasión.) 
Así la da a conocer Gerardo 
Castellanos en su Panorama His­
tórico : 

Gobernaba en Trinidad el bri­
gadier Pedro Carrillp de Al­
bornoz (habanero). Supo que 
varías dotaciones de ingenios 
urdían una conspiración para 
el Viernes Santo. La dirigían 
los negros Juan José Armente-
ros, Baltasar Fernández y Bar­
tolo Bastida. El pioyacto e n 
aprovechar el momento de la 
procesión, asaltar los cuarte­

les y apoderarse de las amM, 246 
secuestrando al gobernador; y 
ya posesionados de los edifi­
cios públicos, dar fuego a la 
ciudad y, colocándose loa ne-

^gros esclavos rebeldes .en las 
salidas del pueblo, no dejar 
escapar con vida a un solo 
blanco. Carrillo de Albompx 

, actuó con diligencia y sigilo 
por la ciudad y la comarca; 
y con la cooperación de veci­
nos y'las milicias blancas, rea­
lizó un copo completo, y anti­
cipado, de más de cien prin-

' cipales conspiradores. La Co­
misión Militar —creada el 4 
de marzo de 1825—, afstuó con 
toda la' fiereza característica -
de ella y condenó a muerte a 
los destacados promotores. Se 
llevaron a cabo feroces ejecu­
ciones en la sabana que se 
halla al Este de la ciudad 
por el conocido Camino de los 
ingenios. Armenteros, Fernán­
dez y Bastida 'fueron condena­
dos a la horca; pero, ademáa, 
después al primero se le cerce-

' nó la cabeza, que fue cocida 
en brea y expuesta en una 
jaula, y a los cuerpo^ de Bal­
tasar y Bartolo les cortaron 
las manos derechas, que tam­
bién {ueron cocidas con brea. 

Desde entonces el lugar es lla­
mado La mano del negro. 
De lá «crueldad» del negro que­
ría salvar Suárez Romero a Fran­
cisco, sin que esto negara lo 
injusto de la institución de la es­
clavitud, ni incluso, la justifi­
cación de la actitud de los esda-
vos. Por eso se ha propuesto ana 
contraposición maniquea qn* lo­
gra en la medida que expresa 
para los esclavos la posibilidad 
cristiana de sufrir pasivamoite 
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246 M> Mte caso por ralore* que wl«-
más le lon ajenos. 
Francisco es, además, tanto con­
ceptual como fonnalmente, una 
novela que tiene toda la inge­
nuidad de Ja época, y la propia 
del autor, quien no rebasa al 
terminarla —Julio de 1839— la 
primera juventud. 
Sin embargo, Anselmo Suár^ 
Romero, que tenia veinte años 
cuando escribió Francisco, no lo­
gró luego superar su literatura 
de la adolescencia y sus traba­
jos posteriores —sólo con pocos 
excepciones— eistán ya cargados 
de un didactisme que no añade 
mvla formalmente, y exentos de 
la espontaneidad y la riqueza 
temática de su primera novela. 
En su contexto, Francisco resul' 
ta uiia obra descollante. Hay que 
pensar que está de moda lo que 
le llamó en la época la nove­
la corta. Significativamente, uno 
de los más jóvenes escritores del 
grujpo de Del Monte, es de los 
primeros en lograr una muestra 
tal de coherencia y estructura. 
Francisco, que se iguala y en 
algunos aspectos supera a la 
Excursión a Vuelta Abajo y que 
únicamente es superada más tar­
de por Cecilia Váldes, de la 
que sólo había escrito Viliaver-
de en ese memento la primera 
parta.* 

Pudiera afirmarse que Francisco 
es, en 1839, el rosumen de rea­
lismo naturalista de la época que 
está notablemente influido por 
las novelas de Balzac. Precisa­
mente refiriéndose a una nove­
la corta de Suárez Romero es­
crita al mismo tiempo que Fran­
cisco, González del Valle le re­
feria: 

Domingo me observó al leérse­
la, que ya se notaba en tu «-

tilo y en el modo de tratar 
el asunto la influencia de la 
lectura de Balzac, no por fal­
tas en la dicción que al contra­
río es castiza, ni por copias 
más o menos bien hechas de 
este autor, sino por la fina 
i>b$er\'ación de las costumbres 
llevadas a cuantos ponnenores 
se ew âpan a muchos n'ovelis-
tas por insignificantes, y qne 

• constituyen sin embargo la 
mejor parte del retrato y vida 
de los liergonajes. 

Habría que añadir que incluso 
resulta útil, en esa proyección^ no 
ta útil, en esa proyección, no 
sólo para comprender los deta­
lles del trabajo esclavo y del 
ambiente rural del ingenio, sino 
incluso de los elementos manu­
factureros en la producción de 
azúcar. 

El hecho de que su edición fue­
ra postuma (1880) no impidió 
que Francisco —manuscrita— 
fuera ampliamente conocida en 
los ambientes, literarios, princi­
palmente de La Habana y Ma­
tanzas. 
La novela cumplió la misioa 
para la que fue inicialmente 
encargada 'cuando Madden, el 
comisionado inglés, después de 
mil feiiciuciones llevó su ori­
ginal a Cran Bretaña. Sin em­
bargo, quizás Suárez Romero no 
pudo preveer en su momento 
que francMCO sería, además, una 
de las novelas cubanas más úgmi-
ficativas del Siglo XIX. 

* La fecha de'nacimiento d« 
los principales narradores de 
esta época son: Grilo Villaver-
de (18121, Ramón de Palma 
(1812), José A. Echeverría 
(1815), Anselmo Suárez Romero 
(1818) y José. Z. (Ronzales dd 
VaUe (1820). 
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Acaban de salinlos cuatro primeroB 247 
títulos' de la nueva colección del In¿-
tuto del Libro, Pluma en Ristre. La 
colección se ha creado pensando en 
los . nuevos escritores inéditos que 
hasta ahora sólo contaban, para dar a 
conocer sus obras, con los concursos 
nacionales y/o eventuales oportuni­
dades de publicación. 

Editar primevas obras supone riesgos, 
por supuesto: no todos los princi­
piantes llegan a cuajar como verda­
deros escritores; sin embargo, aun 
cuando sólo una parte de los que se 
den a conocer en Pluma en Ristre 
continúen su desarrollo literario, se 
cumplirían plenamente los objetivos 
de la nueva colección. 

Apenas hace falta decir que Pluma 
en Ristre evoca, en primer lugar, el 
nombre de Pablo de la Tórnente 
Brau, el de Mella, el de Villena: hom­
bres para quienes la pluma fue, tam­
bién, lanza, mauser, dinamita: arma, 
en suma. 

Así, la nueva colección, repetimos, 
abre posibilidades editoriales a los 
nuevos escritores, al tiempo qtie lo» 
vincula con esos hombres, cuyo ejem­
plo conibativo debe ser inspiración 
de las.búsquedas literarias de los más 
jóvenes, que han de marchar, exac­
tamente como hicieron ello». Pluma 
en Ristre. 

1 Smtiag»'S7 (leatio) de Estevan £»• 
teraneil, Etambray en sombras (cuento) 
de Arturo Chinea, Vsud sí puede^uno' 
un Buick (cuento) de Sergio Chaple, « 
moñmiento obrero cubano en I9¡4 («Ma­
yo) da Cario* del Toro. 
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Próximos títulos 
de 
Plumo en Ristre 

El movimiento obrero cubano en 1920 (ensayo) de Olga Cabrera. 

Que levante la mano la guitarra (canciones) de Silvio Rodríguez. 

Ensayo sobre el entendimiento humano (poesía) Eduardo López. 

Bloque de arrancada (antologa de poena y de cuento) de Germán 

Piniella y Raúl Rivero. 

Punto de partida (antolpgía de ensayos) de José Bell Lara. 
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